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SEGURIDAD, PREVENCIÓN DE
RIESGOS Y TELECOMUNICACIONES

Las tripulaciones realizan periódicamente 
simulacros para aprender a reaccionar
En estos ejercicios se trabaja con el factor sorpresa para observar la reacción de 
los tripulantes y su grado de respuesta en condiciones adversas

Es innegable la importan-

cia de la formación en la 

prevención de riesgos 

laborales en el sector pes-

quero y cada vez son más las 

empresas que apuestan por 

el entrenamiento de las tripu-

laciones en el aprendizaje de 

las situaciones de riesgo y fa-

miliarización con los equipos 

contra incendios a bordo de 

un barco en el que van a con-

vivir durante varios meses.

En el transcurso de este año, 

Los ejercicios com-
prenden una parte 
teórica y otra de 
simulación práctica

La experiencia con-
cluye con un informe 
en el que se valora a 
la tripulación

tuvieron lugar en diversas loca-

lidades gallegas, entre las que 

figuraron Vigo, Cangas y Cam-

bados numerosos simulacros 

a bordo de buques pesqueros 

(desde cerqueros a palangreros 

y grandes congeladores) orga-

nizados por varias compañías 

que se han especializado en el 

sector pesquero.

Con estas iniciativas se preten-

de entrenar a las tripulaciones 

para que aprendan a afrontar 

situaciones de riesgo. Su obje-

tivo es fomentar la capacidad 

de analizar sus procesos y 

determinar la peligrosidad de 

cada uno de ellos, para poder 

prevenir accidentes.

Los simulacros realizados 

comprenden una parte teórica, 

otra de simulación práctica y 

una última fase de evaluación 

de resultados. 

Tras una parte teórica, que se 

desarrolla en un aula de forma-

ción, las tripulaciones realizan 

los ejercicios prácticos, que se 

A través 

de estos 

simulacros se 

comprueba la 

destreza de 

los tripu-

lantes y se 

estudian sus 

deficiencias.

basan en cuatro simulacros de 

incendio a bordo en los que se 

trabaja con el factor sorpresa 

para observar la reacción de 

los tripulantes y su grado de 

respuesta en condiciones ad-

versas.

Según señalaron responsa-

bles de Continua Recursos 

Humanos y Organización, los 

ejercicios se inician con la si-

mulación de humo en dos o 

tres zonas distintas al mismo 

tiempo; por ejemplo, en los ca-

marotes y la bodega, con el fin 

de comprobar cómo responde 

la tripulación ante una emer-

gencia de estas características. 

El humo es simulado con botes 

y las llamas con lámparas de 

destellos.

Su finalidad es comprobar la 

destreza de la tripulación, es-

tudiar sus deficiencias y pro-

poner después los cambios ne-

cesarios. También se supervisa 

la eficacia del material contra 

incendios del buque para in-

formar al armador de posibles 

carencias o necesidades.

Con posterioridad, se realizan 

tres ejercicios más de simula-

ción de fuego con despren-

dimiento de humo en otros 

puntos del buque, como en un 

pañol de pintura, en la cámara 

de máquinas o entre la cáma-

ra de máquinas y la proa del 

barco. En todos los casos, el 

objetivo es que la tripulación 

del barco se organice de forma 

adecuada para poder combatir 

el fuego.

Durante estos ejercicios, los 

tripulantes se enfrentan a lla-

mas simuladas, incremento de 

humo en toda la zona, puertas 

cerradas con candados y cade-

nas, recipientes de amoníaco 

que simularon ráfagas de fue-

go, petardos y un sensor que 

se enciende automáticamente 

ante el aumento de la tempera-

tura e indica que un incendio, 

inicialmente apagado, ha vuel-

to a reavivarse.

Tras los ejercicios prácticos se 

desarrolla la fase de evaluación 

de resultados para analizar las 

respuestas obtenidas. La expe-

riencia concluye con la elabo-

ración de un informe en el que 

se valora el nivel y capacitación 

de la tripulación para corregir 

las deficiencias detectadas o 

introducir mejoras.



22 23

SEGURIDAD, PREVENCIÓN DE
RIESGOS Y TELECOMUNICACIONES

Las tripulaciones realizan periódicamente 
simulacros para aprender a reaccionar
En estos ejercicios se trabaja con el factor sorpresa para observar la reacción de 
los tripulantes y su grado de respuesta en condiciones adversas

Es innegable la importan-

cia de la formación en la 

prevención de riesgos 

laborales en el sector pes-

quero y cada vez son más las 

empresas que apuestan por 

el entrenamiento de las tripu-

laciones en el aprendizaje de 

las situaciones de riesgo y fa-

miliarización con los equipos 

contra incendios a bordo de 

un barco en el que van a con-

vivir durante varios meses.

En el transcurso de este año, 

Los ejercicios com-
prenden una parte 
teórica y otra de 
simulación práctica

La experiencia con-
cluye con un informe 
en el que se valora a 
la tripulación

tuvieron lugar en diversas loca-

lidades gallegas, entre las que 

figuraron Vigo, Cangas y Cam-

bados numerosos simulacros 

a bordo de buques pesqueros 

(desde cerqueros a palangreros 

y grandes congeladores) orga-

nizados por varias compañías 

que se han especializado en el 

sector pesquero.

Con estas iniciativas se preten-

de entrenar a las tripulaciones 

para que aprendan a afrontar 

situaciones de riesgo. Su obje-

tivo es fomentar la capacidad 

de analizar sus procesos y 

determinar la peligrosidad de 

cada uno de ellos, para poder 

prevenir accidentes.

Los simulacros realizados 

comprenden una parte teórica, 

otra de simulación práctica y 

una última fase de evaluación 

de resultados. 

Tras una parte teórica, que se 

desarrolla en un aula de forma-

ción, las tripulaciones realizan 

los ejercicios prácticos, que se 

A través 

de estos 

simulacros se 

comprueba la 

destreza de 

los tripu-

lantes y se 

estudian sus 

deficiencias.

basan en cuatro simulacros de 

incendio a bordo en los que se 

trabaja con el factor sorpresa 

para observar la reacción de 

los tripulantes y su grado de 

respuesta en condiciones ad-

versas.

Según señalaron responsa-

bles de Continua Recursos 

Humanos y Organización, los 

ejercicios se inician con la si-

mulación de humo en dos o 

tres zonas distintas al mismo 

tiempo; por ejemplo, en los ca-

marotes y la bodega, con el fin 

de comprobar cómo responde 

la tripulación ante una emer-

gencia de estas características. 

El humo es simulado con botes 

y las llamas con lámparas de 

destellos.

Su finalidad es comprobar la 

destreza de la tripulación, es-

tudiar sus deficiencias y pro-

poner después los cambios ne-

cesarios. También se supervisa 

la eficacia del material contra 

incendios del buque para in-

formar al armador de posibles 

carencias o necesidades.

Con posterioridad, se realizan 

tres ejercicios más de simula-

ción de fuego con despren-

dimiento de humo en otros 

puntos del buque, como en un 

pañol de pintura, en la cámara 

de máquinas o entre la cáma-

ra de máquinas y la proa del 

barco. En todos los casos, el 

objetivo es que la tripulación 

del barco se organice de forma 

adecuada para poder combatir 

el fuego.

Durante estos ejercicios, los 

tripulantes se enfrentan a lla-

mas simuladas, incremento de 

humo en toda la zona, puertas 

cerradas con candados y cade-

nas, recipientes de amoníaco 

que simularon ráfagas de fue-

go, petardos y un sensor que 

se enciende automáticamente 

ante el aumento de la tempera-

tura e indica que un incendio, 

inicialmente apagado, ha vuel-

to a reavivarse.

Tras los ejercicios prácticos se 

desarrolla la fase de evaluación 

de resultados para analizar las 

respuestas obtenidas. La expe-

riencia concluye con la elabo-

ración de un informe en el que 

se valora el nivel y capacitación 

de la tripulación para corregir 

las deficiencias detectadas o 

introducir mejoras.


